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Entre lns mm:h as miradél . que 
p uede n arroja rse sobre es te 1 ibro 
c.:s tá tambié n . po r ~uput.!s t o. alguna 
tic ca rácte r sociológico. Mire mos lo 
que nos dice Pepino Natcs. J c o nce 
a ri os. sobrl.! e l C'spíriuc .. Es lo que SI! 

necesita p élnl sobrevivir en la viole n­
cia ... y Nclson Fc rney R amírcz. de 
side año~. nos die!.! que un ho rmcho 
"es una gcnt r..! más o me nos que q uie­
re mata r··. mie ntras que Luis Fe rnan­
do O campo. de diez años. dice que 
un mafioso "es una pe rso na co n mu­
cha plata y no le gusta nada ... y Diego 
Alejandro G iraldo, de ocho a ños. 
dice que Colombia "es un pa rtido de 
fútbol". Éstas son ape nas unas de las 
muchas pe rlas que e ncontramos y 
qu e d an cuenta de mane ra pasmosa 
de cóm o nuestros niños percibe n e l 
mundo e n nuestra desolada patria, y 
lo que están haciendo de e llos los 
e ufem ísticame nte ll amados "act ores 
de l conflicto··. Blancél Nidia Loa iza. 
de o nce años, nos dice que guerrilla 
"es un montón de policías ··. 

Pero hay más. Mire mos algunas 
de l géne ro hilarame y disparatado: 
cuerpo ··es e n lo que nos ponemos la 

rl1p.t ··. thl' dtn~ Camila \h.·J ta . d~ ~i~ ­

k ' ,\Ólh. ' Ana \l.trt;l J imcnc1. J c :-ci~ 
nil\". tw ... J~tin~· la pabbra ntiio :t-.t : 

" ltl'tll.' huc'::..\l~. lt L'nl' ~>.JU~. t i~· n~· nari1. 
l tl'th:' boca . .:ami na\' l'L)nJL' \ tH' toma . . 
run y :-e acue~ta m;t~ temprano". ~ 
par:t kx:tndc r ( 'ha larca. otliu " es 
al~tl qu~_· pür L'Jcmpl.o mi amtgo tknc 
Cll ll>mhirw ' vo tll )··. És tas J e tin i-

. . 
none~ que no:::. proYl>C<.IIl n sa pa rcccn 
~acaJa!'> Ué alguna l>bra dd t ~at ru del 

' 
ab:-.urdu. "Todt' cnml...!nzó v tt>do ha-
tm\ d~_· te rminar cnn la risa Je lns ni­
ño:::.". !)ClllL'nCtó Rimbaud. 

\.!a mos ap!.! nas una mul...!s tra de 
estas ddinicionc t¡ue son v~ rsos que 
e nvid ia ría habt: r escrito cualqu ier 
poe ta: por eje m plo. Laura Escobar. 
de Sl.! tS años .. no dice:: que Dio:; "l...!s el 
a lma d~ nosot ros. ~s como si fuera un 
vie nto". y Ana Cristina Hcnao. de 

• 
ocho a 1i os . n o!-. regala este l.! nde-
casílabo sobrecogedor. a l dd1nirnos 
oscuridad : ··Es como la frescura de 
la noche". Aunque podemos asegu­
rar que Julio César Giraldo . de siete 
años. desconoce aque llo de "que es 
urgencia de amor que no se cura. 1 
sino es con la presencia y la figura". 
pé!n:cc coincidir con san Juttn de la 
Cruz. a l de finirnos presencia: .. U na 
muchacha presintie ndo amor" . Para 
Waltcr de Jesús Arias. de diez anos, 
" Dio. hizo e l ti em po para q ue pasen 
los años". 

Pero no se trata de aguarks la ties­
ta a los lectores e ntregándo les la to ­
talidad d e este diccionario. al c ua l 
habrá n de recurrir una y o tra vez. 
como se vue lve siempre a un buen li ­
bro de versos: pues este be llo libro es 
breve (ya decíamos arriba que son 
apenas las primeras lineas de un li­
bro infinito), y la idea de esta nota es 
llama r la ate nción, no sólo para que 
tenga nume rosos lectores, sino para 
q ue éstos. a su vez. se convie rtan e n 
los pro pios amanuenses de los niños. 

Ya he exaltado las virtudes de este 
libro como texto. Me gustaría o bser­
varlo como obje to. No se explica uno 
por qué~ cuando justame nte las pu­
blicaciones d e la Universidad d e 
Antioq uia parecían haber a b ando­
nado esa aridez y precariedad a la 
que están condenadas las publicacio­
n es unive rsitarias e institucionales, 
d e m ostrando que la limitación de 

r~curso 110 es cxcus;l ¡lara hacer 
~· Jinonc:..·~ de.' libros ahurriJos y po­
hrcs en cuanlt) a Ji~clw por mera 
falt n J e imaginació n. nos c ntreg.uc.:n 
una obra conhl es ta . Janth) un paso 
a t ras e n m:Hcria editorial. Habie n­
do visto y aplaudido la cantidad de 
1 itu lllS y lu ...:a lidad de los libros pu­
hlit·ados pnr esta univc rsidad. en una 
labnr quc dche nan imitar o tras ins­
tituciones a las q ue ~·on mayor ra­
/l..lll k s corrcs pond l.! r ía es ta tare a . 
llllS e ncontramos con la edición muy 
floj a del lihw Casa dt.• las es1rdlas <.k 
J élvil.!r Naranjo: esa pastica blandi­
ta . eso s co lorcitos d esvaídos cse 
forma tico. ese papelito que se trans­
parenta. esa Jiagramado ncita. esas 
letricas en café y cafecito. f ranca­
me nte d ejan mucho que desear y no 
le hacen hono r a un texto que dc be­
rí" ser publicado con la misma deli­
cadeza de su contenido. Estoy segu­
ro de que con los mismos recursos. 
cstl:! mismo eq uipo habrá de tener 
la posibilidad de hacer un~ edición, 
oja lá ya aume ntada, como se la me­
rece Casa de las eslrellas. 

F E RNANDO H E RR E R A 

G ó M EZ 

Del diablo Serafín 
y el ángel Barrabás 

Serafín es un diablo 
Tri11n[o A rciniegas 
(ii11Stracio11e.\' de Gonzalo Rodríguez) 
Edito rial Panamericana . Bogotá, 1998, 
ro9 págs. 

La representación de l diablo que sur­
gió e n eJ imaginario de los pue blos 
antiguos, y que pervive con mayor o 
menor fuerza e n grupos sociales de 
diversas culturas de la actualidad, nos 
remite a la figura de un macho cabrío. 
A veces, se trata de una criatura 
zooantropomorfa, con c ue rpo huma­
no y cabeza y patas de animaL En 
o tros momentos, se le ha concebido 
como una bestia en la que confluye n 
elementos que nos remiten a reinos 
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RE SEÑ A S 

diversos: sus patas negras lo relacio­
nan con la tierra y las fuerzas oscuras 
que pueblan las profundidades; las 
escamas verdes de sus flancos lo 
vincuJan con el agua; sus alas azules 
y me mbranosas lo asocian con los 
murcié lagos, habitan tes del aire , y. 
por último, la cabeza de color rojo es­
tab lece una relación con las sala­
mandras y con el fuego. 

Objeto de cultos y presencia fre­
cuente en cue ntos populares de es­
pantos y aparecidos, en supersticio­
nes y e n la narra tiva de terror, este 
p e rso naje h a sido tambié n re ­
currente dentro de los cuentos de 
la li te ra tura infantil. En la A lema­
nia de los primeros años del siglo 
XVII I , los hermanos Jacobo y 
Guillermo Grimm , folclo ristas y 
filólogos de reconocido prestigio, se 
die ro n a la tarea de trasladar al len­
guaje escrito los relatos tradiciona­
les que se transmitían, de boca en 
boca y de generación e n generación, 
en los campos y Jos peque ños po­
blados e uro peos. D entro de esa rica 
narrativa de procede ncia popular. 
que los Grimm recopilaron en los 
dos tomos de su obra Kinder und 
H ausmiirchen (Cuentos de La infan­
cia y del hogar, I812-1822), h allamos 
diversos re latos donde aparece e l 
diablo como figura protagónica. 
Quizá los más conocidos sean Los 
tres pelos del diablo y El diablo y su 
abuelita, narraciones que resumen 
muchos de los rasgos reiterados, con 
variantes, en otras que forman par­
te igualmente de ese ciclo. El diablo , 
e n ambos textos pe ligroso y te rro­
rífico, es vencido por el ingenio y el 
va lor del héroe, q uien, e n franca 
desventaja con su adversario, cuen­
ta, sin embargo, con la ayuda invalo­
rable de sus auxiliares (bie n sea la 
esposa o la abuelita de l diablo). 

En tie mpos más recientes, escri­
tor es dedicados a la creación de tex­
tos concebidos para el público infan­
til han retomado la figura del diablo 
para utilizarla en sus ficciones, en 
muchas ocasiones inspiradas en los 
cánones de la narrativa de tradición 
o ral. Un ejemplo de ello lo encontra­
mos en la producción del argentino 
Javier Yillafañe, dramaturgo, poeta 
y cuentista. Su pieza para títeres El 

panadero y eL diabLo ejemplifica el 
carácter humorístico y burlón con 
que el personaje es incorporado a la 
literatura para niños, sin que por ello 
pierda del todo los atributos de mal­
dad, desorden y perversión que se le 
atribuyen como decimoquinto arca­
no del Tarot. Otro tanto acontece. 
por citar dos ejemplos provenientes 
de la literatura infantil y juvenil de 
Cuba, en la obra teatral Los ibbeye 
y el diablo, del dramaturgo R e né 
Fernández, y en el libro de relatos 
Ponolani, de D ora Alonso. También 
e l an tioqueño Carlos Castro Saa­
vedra recreó historias de diablos e n 
los fascículos de su colección Chis­
pirin (Editorial Bedout, 1958), en­
tre ellos Los zapatos del diabLo . Una 
curiosidad literaria es EL gato y el 
diablo , único cuento para niños es­
crito por J ames J oyce. Pero se trata, 
en esos y en otros textos, de un dia­
blo de maldad y perversión media­
tizadas por lo cómico y lo burlesco, 
y superadas por la picardía de los 
antagonistas que se le enfrentan. 

El autor Triunfo Arcin iegas ha 
sumado a su amplia bibliografía des­
tinada a los niños y adolescentes 
-que comprende títulos como Los 
casibandidos que casi roban el Sol, 
La muchacha d e Transilvania, La 
silla que perdió una pata. Caperucira 
R oja y otras historias perversas y El 
superburro- una obra en la que e l 
diablo aparece como pe rson aje 
protagónico de diez relatos: Serafin 
es un diablo. 
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LIT E RAT U RA I N FANTI L 

E n este nuevo libro, reencon­
tramos las características distintivas 
que han convertido a Triunfo Arci­
niegas en una voz con un registro 
personal, y fáci lmente reconocible. 
dentro de la literatura nacional para 
niños y jóvenes. Están presentes la 
reelaboración de las estructuras pro­
pias de la o ralidad. para conseguir un 
narrador de notoria flexibilidad y ri­
queza de giros, que no por ello es aje­
no, sin embargo, a matices líricos; la 
presencia constante del humor con 
una variada gama de tonalidades: 
desde el blanco hasta el negro, sin 
olvidar situaciones y comentarios que 
lo acercan a la picaresca popular ni 
el gusto por lo paródico y lo burles­
co; las estructuras ai readas, sin exce­
sivas descripciones n i mor alejas o 
reflexiones de carácter é tico, que evi­
dencian lo prioritario que resulta para 
el autor las nociones de contar y di­
vertir; por último, la creació n de 
personajes y situaciones de carácter 
fantástico q ue se insertan armonio­
samente en un espacio que, si bien 
posee gran densidad semántica, re­
conocemos como familiar y cercano. 
Triunfo Arciniegas fabula con acier­
to a partir de lo extraordinario, de lo 
mar avilloso puro, prodigándole un 
tratamiento que permite relacionar­
lo con ambientes y tipos propios de 
los pueblos de Colombia. 

Serafín, el protagonista, recorre 
estos relatos y contribuye a su ila­
ción, tiene la estampa del clásico dia­
b lo que han reite rado hasta el can­
sancio e l c ine , la te levisión , los 
dibujos animados y las historietas: 
cachos, cola y tenedor. Lo singular 
de este diablito hay que buscarlo en 
su carácter, en su capacidad para el 
amor, la amistad y las aventuras, en 
la manera como se aficiona al mun­
do de los humanos. Porque, ··peque­
ño, gordo y colorado, algo barrigó n, 
con su cola de vaca y sus cachitos re­
cién brotados '', Serafín llega a cono­
cer la tierra y su gente y termina, a 
pesar de todas las advertencias de su 
padre. e namorado de las flores. del 
canto de los pájaros y de las mucha­
chas bonitas. Convertido, al principio. 
en motivo de temor para los habitan­
tes de l pueblo - en especial de las 
beatas-. -, pasa a ser un hé roe cuando 

( I 2 Il 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

i/1(!1 1//1,1 , , , 1\1 1 

-:.tptut .t ,, tr~_· , h.tnJ¡d, ,~ qu~.· .1~.tlt.tn 

un h.111u 1 ~ -..~.· t r .tn:-- l{1rm.1 c.: 11 un p~r­

'urw ¡ ~.· P' 'flul:tr. dtgrw de adrní r<ll:HHl. 
. \ 1 l'ftnl\.'1 r~.·l.tto . . \c·ra(ui. c'l 

d111hluu. d1 l 111.k ~e nu~ of rc~o' l'll l ;1 ~ 

nH ll lktwJa" J d prutag.o tlt"l a ~ '-l"­

ra , uo-. c:-.c:ncrak-.. :-i~w~: 1~ 1 dwhlito \ . . 
d tllll.!t'l. arnh tl."lltado \.'n la ciuJ aJ J~: 

P~1m p l,,n:1. E n l' '- l c t c'\ to . T riunfo 
A r<.: rnr ~:gas in t roJuce a Ba rraba~. 

-- un ungc: l <.h::'> fll:i naJ o q u~: , -ula b a 
alrc(.kJor de un <l rhor ·. f> Ul'!'> .. lo ha ­
h i<t n a m a rrado J e un piL' ro r reco r­
La r le l:·.j las a las a lns o tn >s á ngc k s .. . 
8 a rra h<is e~ a nt ípo da y. ul m ism o 
tr e m po . co m p h.: rn c:n to J e Se rafín . 
por lo cua l no \.!S de e xt rañ a r que 
e nt re ambo~ r cr')o naje!> se cs tabk~­

cn u ru t corr ie n te de simpa t ía q uc 
de ie n<.: r ro fu nd a a m is tad . El a uto r 
j uega con la pa ra t.Jo ja. e k m c nto ta n 
ce r~1no a !)U un ive rso crea ti vo. cuan­
do po ne e n boca J e sus c ria turas di á­
logos q ue ayudan. de manc r<l sut il. 
a ca ractc ria 1rlos: 

-;.Por qué te haces llamar Sem ­
Jín, como si }iteras 1111 ángel? 
- Para despistar, compadre. ;. Por 
qué le llamas Barrabás? 
- 56/o para impresiona!; compa­
d re. 

Á ngel y d iablo se d edican a hace r 
travesu ras e inte rcam bia n s us hab i­
lidades: " El á n ge l le e n se ñ ó a l 
d ia blito a tocar e l a rpa pa ra q ue le 
ay uda ra e n las pa rra ndas cuando le 
dolía n los dedos. y apre nd ió e l poco 
a nge lical oficio de matar moscas con 
las a las ··. A sí m ism o , v isita n los es­
pacios que le son propios a cada uno: 
e n la casa de B a rrabás. q ue parece 
de a lgodó n. to dos tocan e l a rpa p e ro 
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rhl hay a~uarJ1e nte : en e l h'-l!!<lr de 
s~.· ra ltn . rc..; ult :l de m asiaJ (.) caluro :->o. 
~oh r e l i)J{.) r l) rLJU t' all i lll.) ~ XiS t ~ ll ni 
l,t Ct.h.:a -Cnla ni lns venu l ador~s . o 
e~ Je l'X t ra ri ar. c.: n ton('e~. que ambn~ 

rc.:g.rcse n g. usw ..;m a Pa m plo na . <..hm­
d~ p ued e n prosq?.uir libn.•me ntc sus 
a nJa nzas y ·l..'r a mig.í.lli sin necesidad 
d t: po nerse a l a~ o cachos fals ificad os. 
pa ra no despt: rt ar d c..: nojo de! fa m i­
liares in tra nsigente . q ue no ac\:!ptan 
d~.: bu t! nos mo dos las dikrenc ias. 

E l a mo r es un mot ivo q ue SL' rc i­
tt: r<t no sólo 1:! 11 la ~ na rracío nt:s de 
l!Stc libro . s ino en va rias d e las p ro­
dm:c io nes a nte riores de su a uto r. Se­
ra fín y B a rra bás result a n pe rso najc.:s 
no sólo ennm o radizos. ino capaces 
de d e pe n ar e ncendidas p a iones. 
No es de e xtra ña r. e nto nces. que en 
e l c ue n to t itu lad o El dragón d e 
Chíchira Sera fín se pre nde de Pe p i­
ta Lu nares e n e l ins tan te mismo e n 
q ue la cono ce . pues "e l ra yo ve rde 
de sus ojos le atravesó el co ra :lón". 
ni que e n L (I v iuda d e L á p ez. e l 
d iab lito sea víctima d e a lgo pareci­
d o a l acoso por parte J c una se ñora 
q ue " usaba vest idos cenidos y zapa­
ti llas dorad as. co llares e xtravagan­
tes y una can e ra de pie l de co<.:od r i­
lo re r le ta d e ca ra m e los para los 
niños que le info rmara n del parade­
ro de su esqu ivo e namo rado" . El 
te ma del a mo r se desarro ll a ta mbié n 
e n Luna de m iel, donde Sera fín. a la 
usanza d e los viejos poetas y trova­
do res. e nloquece por la luna y sólo 
con la ayuda de l á nge l sure ra su cri­
s is sentime nt a l. d onde no fa ltan las 
consabidas ca nciones de despecho . 

A rciniegas no pie rde la opo rtuni ­
d ad q ue se le presenta pa r a rees­
cribir, a su m ane ra , la vieja his toria 
de L os tres pelos del diablo . En su 
ve rs ió n , u n g r u po d e vecinos d e 
P amplo na acude rodas las ta rdes a 
la casa de Se ra fín . c ua ndo éste d ue r­
m e la s iesta, pa ra ped irle que les re ­
ga le a lguno s de sus pelos con e l pro­
p ósito d e reso lve r pro b le m as d e 
variad a índole (da rle una p rueba d e 
a mor a una jove n, deshechizar a un 
novio con ve r tido e n sapo por una 
bruja, para sa lva r de l sonambulismo 
a una muchacha) . El tem o r d e Se ra­
fín es te rmina r conve rtido e n un dia­
blo p e ló n. E l co ntrapunteo sutil que 

Rt-:~I':ÑAS 

:-.~.· cstahlece en tre e l dia blo o ri gina l 
' 

(\.' 1 d e lo s he rma rws G rimm ) y e l 
d ia b lit o gc n c.: roso v colabo rad o r. . . 
sic m pre disp uesto n a yudar en la rc-
S<)Iució n J c co nflicto s a_ie nos. re sul­
t a nlta mc nte s ignilk at ivo. 

Serafín es un dia!J/o oscila e ntre 
lo hil a ran te y lo poético. entre e l 
co stumb rism o y lo fa ntástico . con 
no ta ble soltura y creat iv idad . Las si­
l uacioncs. humo rís ticas por descabe ­
lladas. se sucede n, re mitién do nos a 
la s v ie jas le yendas o a ludie ndo a 
pa isajes y circ unsta nc ias de la co ti­
dianidad: Fe lisbe rto , e l dragón de 
C híchira , desespe ra por libra rse de 
la desagradable princesa q ue t ie ne 
secuestrad a p o r e r ro r : a l á n ge l 
Barra bás le roban las a las e n un ho­
te l de m a la mue rte y Serafín las re­
c upe ra e n la Plaza de l C horro de 
Q ue vedo; e l d ia blo y Pepi ta Luna­
res decide n casarse e n camino de l 
cerro de Mo nserra te . 

Ni el propio auto r se sa lva de con­
ve rtirse e n ma te ria de ch istes. "¿Sa­
bes que vas a ser m ás famoso de lo 
que eres?", dice P e pita a s u prom e ­
t ido e n e l pasaje fi na l de l cue nto que 
c ie rra e l libr o , y le co m enta : ' 'Las 
muc hachas va n a empezar a pedirte 
autógrafos e n la calle. Alguie n es­
c ribe un libro sobre ti ''- A lo q ue res­
po nde Se rafín : '' Un tal Arciniegas. 
E so me d ijeron " . 

M ás a gusto e n Pamplona, Bogo­
tá o los caminos colo m bianos que e n 
un infi e rn o y un c ie lo que , por 
tradiciona les, resulta n e strechos y 
asfixia ntes par a su vocación de tras-

&0 1 fliN CO IIII ~I\1 V Blft LH><'kÁFICO . V() l J8 . N C) Iol S8 . 1011 1 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

humantes y pícaros, los personajes 
que convoca la imagin ación de 
Triunfo Arciniegas nos hacen partí­
cipes de una particular noción de 
poesía muy ligada a las tradiciones 
y costumbres de los pueblos. A sí, al 
concluir la serie de relatos, ni e l dia­
blo Serafín es tan satánico ni el án­
gel Barrabás es tan seráfico? ambos 
se han humanizado - para disgusto 
de sus antecesores-, apropiándose 
de virtudes y defectos de los indivi­
duos que los rodean. Con este título 
se e nriquece y dive rsifica la literatu­
ra juvenil de Colombia, que tiene e n 
su habe r títulos tan significativos 
como La prisión de honor, de Lyll 
Becerra de Jenkins; Paso a paso , de 
[rene Vasco, o Galería de piratas y 
bandidos de América, de Go nzalo 
España. A las historias de corte rea­
lista, testimonial e histórico, se suma 
el hálito festivo y humorístico de 
Serafín es un diablo. 

ANTONI O ORL A N DO 
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Caribe 

Historia de Sincelejo. 
De los zenúes al Packing House 
Edgardo Támara Gómez 
fmpreandes Presencia, Bogotá, 2.• ed ., 
1997. 232 págs .• il. 

Con una primera edición e n agosto 
de l mismo I 997, este libro está cru­
zado por e l drama personal vivido 
por el autor, que es e l mismo de 
muchos compatriotas que se atre­
ven a pe nsar y expresar una tercera 
opción política para este país. Ame­
nazado por alguno de " los ba ndos 
fund amenta listas" que impo ne n 
mediante el terror sus evangelios. 
Edgardo López Támara se " re fu ­
gió" en lo único q ue sabe hacer 
como profesor universi tario: docen­
cia e investigación. 

Diecinueve meses de pesquisas en 
los fondos del Archivo G eneral de 
la Nación, en el de l Congreso Na­
cional y e n las he merotecas de la 
Universidad de Antioquia, la Biblio­
teca Nacional y la Luis Ángel Aran­
go le proporcionaron la información 
que, combinada con una minuciosa 
consulta bibliográfica, le permitie ron 
mate rializar una idea que rondaba 
la cabeza del autor desde cuando 
comenzó a estudiar la licenciatura en 
historia en la Universidad de l Valle: 
una historia del terruño: Sincelejo. 
Pero una historia que revisara de 
manera crítica las diferentes hipóte­
sis sobre el origen de esta ciudad y 
describiera las transformaciones de 
la población comenzando por su ol­
vidada y deformada historia indíge­
na hasta el momento en que este 
centro urbano alcanzó su perfil ac­
tual ; es decir, alrededor de 1920. 
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Estos planteamientos, desarrolla­
dos a través de doscientas treinta y 
dos páginas, le permiten al autor 
anunciar una segunda parte. en ela­
boración, sobre el Sincelejo del si­
glo XX. y un te rcer texto que per­
mita entender, desde la perspectiva 
histó rica, la situación actua l, e n los 
aspectos económ ico y social, del de­
partamento de Sucre. 

O cho capítulos integran el cuer­
po de la obra. Los tres prime ros 
-"U n nombre en busca de autor", 
"¿Y quié n fue don Alonso de Pa­
d i 11 a " y " Los mis te r i os de S i n -
celejo''- transitan por la hermenéu-
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tica documental y la confrontación 
con las hipó tesis, que más bien tie­
ne n sabor de leyendas, acerca de l 
origen de la ciudad en un tal Fran­
cisco de Sincelejo y un presunto ca­
cique Chinchelejo. La clave pa ra 
e nfrentar todas estas versiones y 
construir una hipótesis ajustada a la 
realidad histó rica la e ncuentra e l 
profesor T ámara en e l fondo Enco­
miendas, con e l registro de un plei­
to de encomenderos en el contexto 
de una Visita de Naturales, en 1573, 
e ntre Juan de H eredia, hijo legítimo 
del adelantado Pedro, y Antonio de 
Ludena. 

Despejados estos asuntos, el tex­
to comienza describiendo el pobla­
miento de Sincelejo y toda La región 
que desde el período colonial fue U a­
mada Sabanas de Tolú y Corozal. 
Ese proceso poblador tie ne en cuen­
ta la presencia indígena zenú antes 
de la llegada de los españoles y la 
declaración del cacique <;in<;e, en e l 
me ncionado pleito , de l cual se esta­
blece que e n e l actual te rritorio de 
lo que hoy es Since lejo existían tres 
pueblos indígenas: Sincelejo, Cho­
cho y Toace, Repartidos en enco­
mienda, el prime ro de e llos fue en­
tregado a don Cristóbal Rodríguez 
Peñate , prime r encome ndero de di ­
cho pueblo de indios. 

La descripción de l poblamie nto 
se realiza con de talles y comprende 
tan to los elementos económicos, so­
ciales y polfticos de los indígenas y 
españoles como los de su vida coti­
diana y su cultura mate rial. A e llo 
es tá dedicado e l capftulo cuatro. 
·'Reconstrucción de Sincelejo en el 
siglo XVI" . en donde la nanación va 
mostrando cómo el pueblo se extin­
gue al sufrir sus indios tributarios la 
reducción al pueblo de Sampués. en 
el marco de la política española ap li­
cad a p o r e l vis itado r rea l Ju an 
Villabona y Zubiarre, e n 1611. Al 
quedar el sicio despoblado. es deci r. 
convertido e n ti erras vacas o vacías. 
éstas fuero n sometidas a remate por 
e l cabildo de la villa de Tolú y entre­
gadas como me rcedes de tie rras para 
e l est ableci mie nto de es tancias y 
ha tos ganade ros. Come nzó a pros­
perar y a expandirse una economfa 
sus tentada con actividades agro-
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